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E L autor ele este pequeño volumen es bien conocido, tanto por sus producciones académicas que alcanzan 
proporciones gigantescas, como por su actuación en el campo internacional en su calidad de Director Ge­
neral de la Comisión Económica para Europa, puesto que hace poco abandonó para dedicarse, nuevamente, 

a tareas más académicas. Antes de ocupar su alta posición en un importante organismo ele las Naciones Uni­
das, como es la Comisión Económica para Europa, Myrdal había ocupado el distinguido sitial de Ministro de 
Comercio de Suecia y desde esa posición fue autor del famoso tratado de comercio celebrado entre su país y 
la Unión Soviética, que tantos comentarios y polémicas causó. 

Myrdal es una especie de "enfant terrible" entre los economistas occidentales. Sus obras son, todas ellas, 
una especie de protesta intelectual contra muchas instituciones y muchas teorías económicas, que él se compla­
ce en llamar racionalizaciones de irracionalidades. La presente obra es una de esas, pero en un sentido más 
hondo y en un plano más elevado, y ni mi'lmo tiempo, más cercano a la~ angustias y asniracion!'s de los países 
subdesarrollados, a cuva def('nsa se ha colocado en esta obra, a manera de un nuevo San Jorge, contra tradi­
cionales intereses creados. 

Una cosa llama la :>tención en esta nneva catilinaria de Mvrdnl contra la teoría clásica y contra los 
intNeses (la las grandes naciOI1PS: su asarla valentía. Vnlentía oue es tanto más admirable cuanto aue, darla su 
nach1 envicliabla nosición co>no di,·igente ck 1n1 orcrani~mn internacional, su~ "ninioner. y sus rmntos rle vista ex­
prr~'lrloc; con firmeza y sin amha.<res. podrían consirlorprse como 1111a violación d<'l votn rle neutr:>lirlad nuP 
un fnndonario de esa catagorÍa rlnlx· siemnre m3ntaner Pero esto último es una cuest;ón de juicio snbiativo nne 
mH~a ti<>ne que ver con el contenido de su tesis ~' IH forma elocuente --msi ¡wroratorin- en ccue In clnsarrol!R 
y expone. 

Pero hav otra<; do" rn~"'s nna llfl.man lR :>tención en est.p l1P'lUPño lihrit.o d!> menos rle 200 páginas: pri­
mPro, el hondo sentido histórico del proP"reso humano. tal como lo w• y In nHr!'<'~ Myrdal. SPgundo, su vasta 
cultura y sns conocimientos que le permiton enjuiciar con certeza, las ambiciones, las frustraciones y la lucha 
que tienen lugar en los países subdesarrollados, hacia una m~ta de progreso más elevado. Es este matiz espe­
cial de Myrclal lo que le da el colorido de un gran icle:::lista, antes de un gran teórico. Creo que este será el 
dictum que se forman todos aquellos que leen esta colección de ensayos con el cuidado y con la mente abierta 
que creo haberlo hecho. 

Es interesante también que Myrdal haya escogido el escenario de Egipto para presentar una tesis tan 
revolucionaria, para un académico de occidente. En realidad, el presente libro es una colección de conferencias 
que el seüor Myrdal pronunció a invitación del Banco Nacional de Egipto -el banco central de ese país­
durante el año de 1955 y que posteriormente corrigió y que acaban de salir a la imprenta, en Inglaterra. Y 
digo que es interesante, porque el Egipto es un país del cual hemos venido oyendo hablar con harta frecuencia 
en estos últimos aüos, aun antes de la última crisis del canal de Suez. El Egipto es una especie de punta de 
lanza, <le cabeza de playa, contra las potencias europeas en el Medio Oriente. La reciente unión de Siria y 
Egipto a la que se ha sumado después el Yemen, sólo viene a confirmar este juicio, nada exagerado. 

Por otro lado, Myrdal mismo cree que la teoría económica fue elaborada por hombres de gran senti­
miento humano, permeados con las ideas políticas de la igualdad de los hombres, los autores del Gran Desper­
tar que, con John Locke, son los progenitores intelectuales de lo que hoy llamamos, según Myrdal, la civili­
zación de occidente. Siguiendo esa tradición humanista de los primeros t2óricos de la economía, la preocupa­
ción fundamental de este académico sueco es por el progreso humano; por la igualdad de todos los hombres y 
de todas las naciones; por la abolición de la desigualdad; por la elevación del nivel de vida de todos los pueblos; 
por la reforma de las instituciones y por la creación de una nueva teoría económica que incluya los problemas 
del desarrollo económico, según él, ignorados por la teoría económica clásica que ha degenerado en una teoría 
de producción, ignorando todos los problemas de la distribución. 

La tesis central de Myrdal es que la disparidad de ingresos y de niveles de vida entre los pocos países 
desarrollados y los innumerables países subdesarrollados, tiende a ahondarse y que sólo un repudio de los pos­
tulados de la teoría clásica de la economía puede hacer posible a estos países, salir de la encrucijada en que 
se encuentran. En este sentido, Myrdal se vuelve un convencido de la intervención estatal en la economía; 
repudia con vehemencia todo lo que tiene sabor a "laíssefarie". Combate la teoría y práctica del libre comer­
cio; está en favor de la protección de las industrias de los países subdesarrollados. Acusa de defensoras del 
"status quo" a organizaciones internacionales, como son el Fondo Monetario L1ternacional, el Gatt y otros 
organismos por el estilo. Para él, todo el concepto de equilibrio de la teoría económica es una idea errónea. Y en 
apoyo de su tesis cita innumerables autores y obras, publicadas desde hace más de 100 años. 

¿Quién es Myrdal? ¿Es un teórico de la economía? ¿Es un iconoclasta? ¿.Es un idealista, en la acepcwn 
limpia ele occidente? ¿Es un rebelde sin causa? Cada lector de esta obra podrá llegar a sus propias conclu­
siones. Pero a nadie le quedará la menor duda que esta pequeüa obra es una de las pocas salidas en estos 
últimos mios que obliga a meditar y a hacernos un autoexamen de nuestros sentimientos y de nuestros cono 
cimientos. Esta no es una obra de economia teórica. Es más bien un tratado de economía política, estilo siglo 
veinte. 

Hebrero de 1958 115 



116 

"THE WORLD BANK" 

International Bank for Recons­
truction and Development: 
Washington, D.C., 1957. 

J__.~ L título de este pequeño libro pone de manifiesto cómo la opinión pública ha cambiado totalmente el 
L nombre de uno de los organismos financieros internacionales creados a raíz de terminada la segunda 

guerra mundial. En efecto, nadie habla ya del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento sino 
simplemente del "Banco Mundial" o del "World Bank". Haciéndose eco de ese cambio, de facto, el mismo 
Banco Internacional ha publicado esta obra en donde se esbozan brevemente los propósitos, la organización y 
la estructura financiera de la institución. En una segunda parte, trata de la política seguida por esta institución 
en sus operaciones y el carácter general de las mismas. Y termina con una serie de apéndices en que se hace 
notar el crecimiento del Banco en sus 10 años de vida, así como la creación de su primera institución filial, la 
Corporación Financiera Internacional, con una descripción del capital aportado por cada uno de los países 
miembros. 

El prestigio y el respeto que ha alcanzado esta institución en todos los países fuera de la órbita sovié­
tica contrasta, asimismo, con la oposición de que fue víctima en sus primeros años de funcionamiento. En efec­
to, tanto los grandes países como los países pequeños y subdesarrollados se oponían a la institución, cada uno, 
por diferentes motivos. 

Es de recordarse, por ejemplo, que en la célebre conferencia de La Habana. que se reunió entre noviPm­
bre de 1947 y marzo de 1948, para considerar v discutir la fundación de la Organización Internacional del Co­
mPrcio, los pequeños y los grandes países subdPsarrollflflo'! nasaron resolucion~ en nue se pedía que los rPcur­
sos del Banco se dedicaran, de preforencia, al desarrollo de estos pní~PR. por sor ellos los más necesitados de 
capibtl. Por otro lado, los grandes países pre~ionaron p-.ra aue se adoptaran otras resoluciones recomemlanrlo 
que al distribuir sus recursos financieros, el Banco tomara en cuonta la necesidad de reconstruir las economías 
de los países devastados por la guerra ya que siendo éstos los elomentos más importantes del comercio inter­
nacional, no se podría pensar en una corriente sana de interramhio entre las nacion~>s. a menos aue esos naíses 
pudiPran, primero, reconstruir lo que la guerra habh deP.truído. Al fin (lo cuenhts, la rPconstrucción de Eurona 
se hizo con los rPcursos anortados nor lo~ Eshldos Unidos a través del Plan Marshall. Y en creciento medida 
los rPCUrsos del Banco se han venido utilizando para préstamos de desarrollo a los países más necesitados de 
capital y de ayuda técnica. 

P<>ra Psta fecha. todos se dan cuenta aue los rerursos del Banco no son suficientes para atender a todos 
los pedidos de los países económicamente atrasados. Y es esn certidumbre lo nue ha promoviilo el interé~ de 
estos países por una nueva institución ane tenga recursos :'ldicionales y nroc,.,dimientos operativos más fl~>xi­
bles. nue l<>s permita acceso a recursos financiPros OU" tanto necesitan. De ahí h creilc;ón reciente de la Cor­
porarión Financiera Internacional y la anrohación del Fondo para Desarrollo Económico, recientemente de­
cretado por la Asamblea de las Naciones Unidas. 

El éxito obtenido nor el Banco Mnndial en la colocación de sus obligaciones en el mercado privado de 
canitales constituye el triunfo de su política onerativa. Recordemos aue los inversionistas privados de todos los 
países Pxnortadores de capital veían con desconfianza la reanndación de los préstamos internacionales que tan­
taf' nérdidas l<>s hahían causado. aun antes (l., la crisis da 1929. Por lo demás, en el país más rico del mundo, 
hahían leyes f<>derales v estatales que prohibían a cierta8 instituciones tener en su cartera obligaciones del tipo 
emitidas por el Banco Mundial. Fue necesario una larga campaña de convencimiento de la oPinión pública 
norteamPricana y de los legisladores norteam<>ricanos antes de que esas obligaciones fueran aceptadas, en el mis­
mo pie de igualdad que las obligaciones emitidas por sus instituciones internas. Una vez abierto el mercado 
privado de capitales. el Banco estaba en condiciones de ampliar sus disponibilidades y de ofrecer más ayuda 
a los países solicitantes. Y en efecto, las obligaciones del Banco gozan de tal prestigio y preferencia que mu­
chos bancos centrales de países subdesarrollados las han aprobado como valores en cartera de los bancos co­
merciales privados. 

Originalmente, la ayuda técnica no figuraba entre las actividades de la nueva institución. Poco a poco, 
a medida que los países miembros solicitaban más y más ayuda, se vio la necesidad ele contar con un departa­
mento especial para ayuda técnica cuya función sería, primero, ayudar a los países a formular sus programas 
ele desarrollo; y luego, ayudar a los países a encontrar los expertos y técnicos extranjeros necesarios a la buena 
marcha de esos programas. 

Desde su fundación, el Banco ha tenido tres presidentes: Eugene Meyer, que sirvió un período de 6 
meses, entre junio y diciembre de 1946; John McCloy que sirvió desde marzo ele 1947 hasta junio de 1949. 
El actual presidente es el señor Eugene Black. Además, del presidente, existen tres vicepresidentes designados 
por el propio presidente. A su vez, el presidente es nombrado por los Directores Ejecutivos que representan a los 
países miembros y que se renuevan cada dos años. 

En sus operaciones, el Banco está dividido en áreas geográficas: 

1) Europa, Africa y Australasia; 2) El Lejano Oriente; 3) El sur de Asia y el Cercano Oriente; y, 4) el 
Hemisferio Occidental. Cada uno de estos departamentos tiene su propio personal, cuyas funciones son: for­
mular programas de préstamos, organizar misiones de visita, examinar las peticiones ele préstamos, negociar y 
administrar esos préstamos; estudiar los programas de desarrollo y seguir de cerca los acontecimientos eco­
nómicos en los países de su área respectiva, coordinar las actividades que requieren la preparación de présta­
mos, la ayuda técnica y los informes sobre los préstamos y negociar con los países miembros el uso del 18% 
de su contribución para nuevos créditos. 

Este es un libro que todo economista interesado en el financiamiento del desarrollo económico debe 
conocer. 

Comercio Exterior 


